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Presentación 
 

Hace bastante tiempo que fue escrito este documento, concretamente fue iniciado 

en los años 80 y tres años después recién fue concluido. Y recién se publicó una 

versión en 1989 con el título de: “La lengua aymara: una visión diferente de concebir 

las cosas”, en la Universidad de Leiden, en el simposio “La Visión India” / Tierra, 

Cultura, Lengua y Derechos Humanos, compilado por MUSIRO, una Fundación para la 

Cultura Indígena en Holanda, como resultado de la compilación de los distintos 

expositores indígenas del 46º Congreso Internacional de Americanistas que se efectúo 

en la Universidad Libre de Amsterdam en 1988.  

 

Luego fue publicado en “La Cosmovisión Aymara” compilación de Hans van den 

Berg, con el título de “El Idioma Aymara” en 1993.  Después, con el título de “Esbozo 

Histórico de la Lengua Aymara” en “Los Andes desde Los Andes”, compilado y a 

solicitud del Mtro. Esteban Ticona, en el 2003. En todo caso en todas esas 

oportunidades fue mejorándose y moldeándose en el camino de acuerdo a los 

requerimientos circunstanciales. 

 

Hoy decidí publicar este documento porque, primero hay un vacío en este tipo de 

documentos y segundo porque ha éste ha tenido más suerte en publicarse en diversas 

oportunidades. Creo que hasta ahora no se ha escrito una monografía sobre la lengua 

aymara, y éste no pretende esa categoría, pero a falta de trabajos monográficos sobre 

los diversos temas de este idioma, mientras escriban uno más adecuado, éste suple 

dicho vacio. 

 

Este trabajo se irá mejorando y completando cada vez más, y seguramente mientras 

no superen a este trabajo, alcanzará algunas ediciones más. 

 

 

 



 

INTRODUCCIÓN 
 

El estudio del idioma aymara es, sin duda, muy amplio y complicado; sin 

embargo, vamos a desarrollar de una manera detallada aspectos como: su 

origen, la relación con otros idiomas, la extensión geográfica de las diferentes 

épocas. También, el desarrollo histórico en sus diversos aspectos y los 

postulados lingüístico-gramaticales. Todo ello en una forma breve y puntual. 

 

El aymara es uno de los idiomas más antiguos del mundo, así lo presentan 

algunos de sus estudiosos (Emeterio Villamil de Rada 1888/1972; Vicente Fidel 

López; Juan Durand 1927 y otros). Como uno de los idiomas más antiguos, 

presenta una serie de interrogantes enigmáticos (origen, escenario de 

desarrollo, sus paradigmas, su estructura gramatical que se opone a las leyes 

lingüísticas) que no tienen respuesta hasta la fecha. Y si se ve desde una 

perspectiva horizontal en relación a los actuales idiomas, es contemporánea con 

otras lenguas antiguas del área andina y del mundo. Existen pocos trabajos 

sobre la realidad actual de cada uno de los temas mencionados. Pero ninguno 

nos presenta un cuadro completo de la historia de este idioma en cuanto a su 

origen, desarrollo, estado actual y perspectivas. 

 

Sin duda, después de más de cinco mil años de antigüedad, al presente la 

situación del idioma aymara es bastante delicada como consecuencia de la 

política colonial. Y luego, en la era Republicana de «asimilación», su 

estancamiento, su destrucción o su vigencia y desarrollo dependen mucho de lo 

que se haga en círculos políticos y, especialmente, de la autovaloración de la 

identidad de sus hablantes, y dependerá sobre todo de las acciones que tomen 

los aymara hablantes.  

 

Ofrecemos este trabajo sin menoscabar el valor de las investigaciones de 

otros, pues algunos contenidos aún tienen vigencia y son corroborados por 

posteriores investigaciones; aunque nada es definitivo, como otros, también 

puede ser superado. Por lo demás, creo ofrecer una relación casi completa, 

aunque en forma resumida, sobre la materia.  

 

 

1. LOS ORÍGENES 
 

Un estudio completo de este idioma, por ser algo fascinante, demanda el 

agotamiento de la investigación sobre la materia; aunque no lo hemos logrado, 

entregamos este trabajo como resultado de una rápida relación para la que se 

han consultado las mayores y mejores investigaciones anteriores. 



 

Sin embargo, muchos de los documentos provienen de diversas épocas y 

reflejan el pensamiento sobre la problemática andina de aquellos tiempos; 

algunos, por más voluminosos que sean, no ofrecen datos confiables. Primero, 

porque en varios casos son trabajos especulativos, obras de gabinete antes que 

de campo y desde la perspectiva de la visión aymara. Por otra parte, hay que 

tener en cuenta que, por ser esta lengua carente de documentos escritos, su 

procedencia e historia se encuentran sepultadas por el olvido; y algunos relatos 

orales se esfumaron o son considerados, actualmente, como simples mitos o 

fábulas. Aunque éstos siempre contienen y pueden reflejar una realidad, o una 

aproximación a ella. 

 

1.1. Origen del hombre americano 

 

Nuestro estudio no está referido al origen del hombre americano, pero para 

hablar o abordar sobre el poblamiento de América, del idioma o lengua, de la 

cultura andina, tenemos que tocar forzosamente el origen del hombre 

americano. Primero, porque este idioma, según estudios, es una de las lenguas 

milenarias y, segundo, porque el lenguaje está inseparablemente ligado al 

hombre; así lo reconoce V.V. Bouknak. En este sentido, hablar del origen del 

idioma aymara es hablar del origen del hombre americano y de las culturas 

andinas. Ello nos lleva a hablar, en nuestro estudio, del poblamiento de 

América y, por consiguiente, de la formación de las culturas andinas. 

 

El poblamiento de América ha merecido una serie de teorías desde el 

descubrimiento al presente. Las primeras tradiciones orales recogidas por 

algunos cronistas españoles muestran versiones que, por el celo religioso de la 

época, no han sido consideradas como una posibilidad, sino fueron tomadas 

como simples fábulas. 

 

Durante la época colonial, y aun en la república, el análisis del poblamiento 

de América ha sido relacionado con pasajes de la Biblia; véanse, por ejemplo, 

los trabajos de Gregorio García (1607) y de Emeterio Villamil de Rada (1888). 

 

Posteriormente fueron los americanistas, en el transcurso de más de un siglo 

y en más de 40 congresos, quienes desarrollaron y generaron el estudio y el 

planteamiento de una serie de teorías e hipótesis sobre el tema. 

 

Dichas hipótesis y sus sustentadores son: inmigracionistas y autoctonistas. 

Los inmigracionistas plantean diversas fuentes de llegada, a saber: el estrecho 

de Bering, la Polinesia y el Antártico. Los defensores de la última posibilidad no 

tienen tantos adeptos como los que defienden un origen polinesio. Los 



autoctonistas sostienen que el hombre americano es autóctono y que de 

América emigró a otros continentes. 

 

Asimismo, las teorías se desarrollaron sobre la base de varios aspectos 

(geológicos, arqueológicos, etnológicos, lingüísticos, etc.). Uno de los 

investigadores más prácticos, el sueco Tor Heyerdahl, se aventuró a poner a 

prueba una de las teorías: hizo construir con aymaras una balsa gigante de 

papiro y cruzó el mar, desde el Callao a la Polinesia. Otro que se atrevió a 

cruzar el Océano Pacífico fue Kitin Muñoz (de Lima a la Polinesia en un barco 

de totora en 1988), corroborando con ello la teoría de Heyerdahl y el origen por 

el Pacífico. Esta última está detallada en el libro de Muñoz (1990). En él, entre 

otras, afirma:  

 

«Si tenemos en cuenta que en muchos lugares de Perú se han encontrado momias de pelo 

claro, de rasgos no mongoloides, podremos creer que los Viracochas fueron personajes reales. 
Esto, unido a la insistente afirmación de que los Tiki Viracocha navegaron al Oeste, y recogiendo 
las tradiciones históricas polinesias que afirman que el Tiki era el hombre–dios, rubio y de orejas 
largas que había llevado la Humanidad a las islas, cabe pensar que en el Perú podría encontrarse el 

origen, el lugar de partida de los misteriosos URU–KEU, rubios de la Polinesia» (Muñoz 

1990: 211). 

 

Uno de los más serios y dedicados investigadores americanistas fue Paul 

Rivet (1969), quien ha mostrado una serie de hipótesis de varios autores que 

enriquecen los enfoques para una mejor investigación. Si en la ocasión no se 

inclinó sobre el color de las razas y el origen Maya, no descartó la migración por 

agua. Es decir, una migración distinta a la de Bering sería la del Pacífico.  

Y como parte de su conclusión, en Nueva York en 1949, sostenía:  

 

«Las migraciones por agua (vía fluvial y cabotaje marítimo) han desempeñado un papel 

esencial en la historia de la humanidad, y probablemente su función ha sido más importante que 
las migraciones realizadas por tierra. Tan pronto como el hombre vio que los troncos de los 
árboles flotaban se le ocurrió sin duda la idea de unirlos unos a otros, por medio de bejucos, para 
darles una forma más o menos rectangular y construir así una balsa primitiva, donde encontraron 
mayor seguridad para proteger a su familia y a sus bienes, de un medio hostil; al mismo tiempo 
lograba una notable economía de fuerza para sus mudanzas y viajes. Los riesgos que corría eran 
sin duda mucho menores que los peligros que le esperaban en la espesura de las selvas y los 
bosques primitivos y, además, evitaba las fatigas del acarreo. Las vías de dispersión de la 
humanidad primitiva, que los etnólogos han tendido a buscar a través de los continentes, han sido 
muchas veces las vías fluviales y marítimas, y el Pacífico ha sido un medio de enlace, no 
reconocido durante mucho tiempo, entre el Viejo y el Nuevo Mundo. Y esto vale también para 
las relaciones entre las distintas regiones de América. Es seguro que ha existido en la época 
precolombina una gran corriente de cabotaje a lo largo de la costa del Pacífico y que por ese 
medio se han producido cambios culturales en ambos sentidos; así, por ejemplo, México recibió 

del Perú todas sus técnicas metalúrgicas». (Rivet 1969 : 188-189).  

 

Rivet ratificaba y agregaba:  



 

«Contrariamente a lo que podría suponerse a priori a la idea europeocéntrica que ha orientado 

a la investigación durante siglos, el poblamiento de América se realizó por el Oeste y no por el 
Este. El Atlántico ha permanecido inviolado hasta el descubrimiento casi en su totalidad, y no ha 
sido cruzado más que en la época histórica por el extremo Norte y sin que la epopeya de los 
viking haya dejado influencia alguna sobre los indígenas. Ha constituido una verdadera muralla 
entre el Viejo y el Nuevo Mundo. En cambio, las orillas occidentales de América han sido 
permeables a múltiples migraciones en toda su extensión. El Pacífico no ha constituido nunca un 
obstáculo, por el contrario, ha sido un lazo de unión entre el mundo asiático y oceánico y el 

Nuevo Mundo» (Rivet 1969:189-190).  

 

Esta teoría han estado demostrando Heyerdahl en 1949 y Kitin Muñoz en 

1988, exitosamente, con sus barcos de material de origen andino. 

 

Respecto de las migraciones vikingas, para el año 2002 los medios de 

información (El Mundo/Madrid) hacen saber que: 

 

«Los vikingos nunca llegaron a América». Investigadores ingleses descubren 

y demuestran la falsedad del mapa con la que se sostenía que los vikingos 

llegaron primero a América. (La Prensa/La Paz, 02/08/02). 

 

Por su parte, Luis Guillermo Lumbreras dice sobre la época en que habrían 

llegado los primeros hombres a América:  

 

«Gracias a las investigaciones más recientes, se sabe que el hombre llegó a América procedente 

del Asia oriental, hace quizá unos 40.000 años, y que fue poblando lentamente el continente, 
habiendo llegado en estado muy inferior de desarrollo, como se dirá más adelante; aquí, en tierra 
americana, descubrió la agricultura, y, en Mesoamérica y los Andes, llegó a altos niveles de 
civilización, no como el resultado de milagrosas influencias extrañas, sino como resultado del 

trabajo creativo y el esfuerzo de muchas generaciones». (Lumbreras 1979: 17).  

 

1.2. Teorías del mundo andino 

 

Así como hay teorías de célebres investigadores sobre el origen del hombre 

americano, existen también otras en el mundo andino, basadas, por supuesto, 

en la mitología. Si desgraciadamente hasta ahora no se ha estudiado 

sistemáticamente en todas las culturas sobre dicho origen, podemos apreciar 

algunas. Una de ellas corresponde a Jesús Lara (1973). Veamos: 

 

«Los mitos no sólo nos ofrecen la vida y milagros de las divinidades, sino también la aparición 

del hombre en el territorio interandino. En el mito recogido por Francisco López de Gómara, el 
hombre es objeto de una doble creación. La primera es obra de Qhön, dios en figura humana, 
pero sin huesos, el cual es desterrado por Pachakámaj. Éste convierte en monos a las criaturas de 
su predecesor y crea otras nuevas, las que subsisten hasta el presente. En el transcrito por Juan de 
Betanzos, el hombre también resulta dos veces creado. El hacedor es Qhön T’ijsi Wiraqöcha, 



quien petrifica a sus primeras criaturas y más tarde esculpe en piedra, en Tiawanaku, una multitud 
de hombres, mujeres y niños, mandándoles finalmente salir de las cuevas, fuentes, cerros y ríos, ya 
dotados de aliento vital. Este mito es contado también por Gutiérrez de Santa Clara y otros 
autores. Según Cristóbal de Molina, las personas, aunque también en Tiawanaku, no fueron 

esculpidos en piedra, sino modeladas en barro». (Lara 1973:13-14). 

 

Asimismo, hace un análisis de otros mitos junto a la variedad de mitos 

quechuas. Con todo, habría que reunir y analizar la perspectiva andina sobre el 

origen de la humanidad. Además Luis Soria Lens (1953), basándose en 

pensadores de su época, sostiene que el origen del aymara estaría en el 

Ch’amaka Pacha, y no en la era del sol. 

 

1.3. Las lenguas y el poblamiento de América 

 

Hablar del origen de la lengua aymara, sin duda alguna, requiere repasar 

sobre su posible origen y expansión en los Andes centrales. Varios 

investigadores han dedicado su tiempo a este problema; algunos, como ya lo 

hemos señalado, relacionándolo con la Biblia (en épocas pasadas) y, 

últimamente, desde nuevas perspectivas. Aun así, no se han hallado resultados 

objetivos y definitivos. 

 

Emeterio Villamil de Rada sostiene, en su obra La lengua de Adán (1888), que 

el aymara fue lengua de Adán. Con ello afirma que el aymara es la madre de 

todas las lenguas. Escritores nacionales como Gustavo Adolfo Otero, Carlos 

Bravo, Enrique Finot, sin profundizar mayores análisis, elogiaron a Villamil de 

Rada. Asimismo, Carlos Walker Martínez y Juan Durand en el exterior.  

 

Por otro lado, algunos investigadores, como Bautista Saavedra, Humberto 

Vásquez Machicado y Mario Frías Infante, echaron por tierra la teoría de 

Villamil de Rada (en forma sañuda y después de muerto su autor). Sin 

embargo, en la actualidad hay todavía quienes sostienen la relación entre 

algunas lenguas europeas y el aymara (y no hay quién eche por suelos tales 

afirmaciones). 

 

Este fenómeno de similitud fonológica y hasta morfosintáctica entre las 

lenguas del mundo ha hecho que varios investigadores se dediquen a comparar 

lenguas americanas con las de otros continentes, para averiguar la relación y 

buscar el origen del hombre americano. Una de las lenguas presumiblemente 

más cercana a esta comparación es la aymara. 

 

Para muchos, el desarrollo autóctono del aymara no es posible. Siempre se ha 

creído que procedía de algún lugar del llamado viejo continente. Pero, 

examinando los hechos, es improbable la vía del Atlántico. Como es lógico, la 



mayoría de los investigadores piensa que la vía de inmigración sería el Pacífico, 

concretamente la Polinesia. 

 

Reitero, muy pocos investigadores afirman que el hombre americano es 

autóctono; otros, al principio, apuntaban tímidamente que el hombre americano 

habría emigrado de América a otros continentes. Posteriormente, uno de los 

investigadores lo demuestra objetivamente, viajando por el mar en una balsa 

gigante construida por los aymaras: Heyerdahl, con el RA II, saliendo del 

Callao llegó a la Polinesia. Hasta antes de esta hazaña, la mayoría abrumadora 

no aceptaba que el hombre americano fuera originario de esta tierra; ni se 

imaginaban que se hubieran podido lograr viajes realmente gigantescos en 

tiempos muy remotos. 

 

Es a partir de la proeza marítima de Heyerdahl que se acepta más 

ampliamente la probabilidad de un origen polinesio del hombre americano y 

que luego se replanteen las búsquedas sobre el problema de este origen. Por 

otro lado, las similitudes y coincidencias fonológicas y lexicales entre las 

lenguas de ambos continentes han hecho pensar, también, sobre viajes por el 

mar. Pero falta preguntarse, ¿por qué no pudo ser a la inversa? 

 

Muchos datos nos llevan a creer que los hablantes de esta lengua hayan 

emprendido viajes intercontinentales llevando su lengua, la que se habría 

transformado en otras lenguas, manteniéndose muchos de los rasgos del 

aymara. Y para que exista ese cambio tiene que haber morado una geografía y 

astronomía nuevas; para luego modificarla y convertirla en otra lengua y 

cultura en aquellos lejanos continentes. Es decir, tiene que haber otro medio 

ambiente y luego habrá otra cosmovisión y otras conceptualizaciones sobre el 

medio ambiente, y esto parece que se da, pues el hemisferio Norte y el Sur son 

distintos. Por ejemplo, el movimiento de aire o viento y agua son totalmente 

distintos u opuestos.  

 

Fuera de ello, no habría que pensar en una sola posibilidad de evolución 

lineal, sino también cíclica de la humanidad. Tal vez existió un desarrollo 

entrecortado de distintos ciclos evolutivos de las culturas y de la humanidad. 

¿Quién sabe? 

 

1.4. Teorías del origen de las culturas andinas  
 

«Existen varias teorías que requieren explicar el origen de la cultura en la región de los Andes. 

Las más importantes son: la teoría autoctonista de Tello; la teoría inmigracionista de Uhle o, con 
criterio etnológico, el funcionamiento del peruano y el difusionismo del alemán. Con este mismo 
criterio tenemos el evolucionismo de Felipe Guamán Poma de Ayala o, por último, el 

contradiccionalismo de Wendell C. Bennet». (Linares 1964:120). 



 

Paralelamente con el origen del hombre americano se tiene que hablar del 

origen de las culturas americanas, y, en este caso en especial, del origen de la 

lengua aymara. Estas culturas se han desarrollado dentro de una geografía, una 

flora y fauna específicas y con una cosmovisión particular. La mayoría de las 

culturas americanas tiene una manera particular de ver y concebir las cosas; por 

ejemplo, tienen como norte al sur. Es la geocultura americana la que formó un 

nuevo modo de ser, y de actuar; y la lengua no puede desligarse de esta 

concepción. La manifestación de la lengua no es más que el fiel reflejo 

estructurado y sistematizado de una concepción (y cosmovisión), llevada a los 

hechos, de cuyo espacio-tiempo surgió la nueva cultura. 

 

Sin duda, ha debido pasar el tiempo requerido y una serie de 

transformaciones y desarrollos propios de las lenguas andinas. De la 

interrelación y el contacto con el nuevo escenario han debido surgir una serie de 

modificaciones o innovaciones; y por la expansión y lejanía del medio y choque 

de lenguas y culturas, tendríamos primero las variaciones dialectales y luego el 

nacimiento de nuevas lenguas. 

 

 
                     Proto Jaqi 
                       400 AD 
 
 
Jaqaru                               Proto Qulla 
                                          700 AD 
 
 
Jaqaru                   Kawki                Aymara 
(Tupe)                   (Cachuy) 

 

 

Según cálculos bastante aproximados, tenemos más de tres millones de 

personas que hablan la lengua aymara, en Bolivia, Perú y Chile. Por varias 

razones de Estado o prejuicios siempre han ocultado, cuando los hubo, los 

resultados de censo en cuanto corresponde a la población indígena. Si es que se 

lo hace, no se publica debidamente tratada la situación socio-lingüística de 

Bolivia. Los resultados del último censo (2001) no son divulgados ampliamente, 

seguramente, debido a celos políticos o prejuicios en plena entrada al tercer 

milenio. 

 

Hay tres lenguas que pertenecen a la familia jaqi, actualmente en uso y, 

según las investigaciones de Hardman:  

 



«Hay otras lenguas jaqi ya muertas, por lo que puede llamárselas «antiguas», porque ya no 

existen, como la que se hablaba en Canta, o Huarochirí, o Huantán.» (Hardman 1987:4). «Hay, 
sin embargo, bastantes evidencias de una difusión mucho mayor en tiempos históricos. Sin ir más 
lejos, no hace aún treinta años que se extinguió una lengua de esta familia al morirse en Huantán 

el último hablante». (Hardman 1972:37). 

 

Una lengua es lo que habla un grupo de personas con una comprensión 

completa. Si ese grupo es grande geográficamente y existen diferencias, es una  

muestra clara de que dicha lengua tiene dialectos. Cuando ya no se entienden 

entre ese mismo núcleo humano a causa de diferencias muy marcadas, estamos 

frente al nacimiento de una nueva lengua, pero sigue siendo de una misma 

familia. 

 

Ahora bien, según las investigaciones de Hardman, tenemos el proto jaqi 

como lengua del imperio Wari. Aquí citamos, nuevamente, una parte del trabajo 

de la mencionada investigadora: 

 

«Al iniciar nuestra historia notamos que las lenguas jaqi tuvieron su origen en la región serrana 

del sur central, entre Nazca y Arequipa. Tuvo como una de sus sedes tempranas y de importancia 
para el comercio costeño, el sitio de Paracas. Podemos suponer que este sitio mantenía 
intercambio con poderes costeños como los de Moche, muy al norte, y, más importante, con los 
Chinchay, de la región de Pachakamak. Son los Chinchay quienes hablaban la lengua que después 
tomó el nombre de Quechua […]. La gente Jaqi parece siempre haber tenido más talento para 
asuntos de la sierra, y es de la sierra que expandieron su imperio, y en la sierra donde hubo la sede 
de su grandeza. 

 
El crecimiento del poder Jaqi iba muy lentamente empezando más o menos desde 100 años 

antes de Cristo. Poco a poco los grupos se establecieron por toda la región desde lo que hoy es 
Lima hasta lo que es hoy Ayacucho. Durante un tiempo había un gran centro en Nazca, que era el 
preludio del horizonte a venir. Hasta hoy día de Nazca parten caminos a Tupe, y también 
caminos hasta Saysa en Caravelí de Arequipa que la gente de Tupe usaba para pastores hasta 
mediados de este siglo. 

 
El período de expansión, de establecimiento de caseríos y de pueblos, y de contactos 

comerciales, juntamente con la construcción de caminos, debe haber durado unos 500 años, para 
llegar al período en que el centro de Wari, cerca de Ayacucho, empezó a tomar el rol del primero 
entre iguales y, poco a poco, llegar a ser la capital de un imperio que había de durar también unos 

500 años antes de encontrarse con su decaimiento». (Hardman 1987: 4). 

 

«El horizonte de Wari, que existió más o menos entre 500-1000 de nuestra era, también se ha 

conocido por el nombre de Tiwanacoide, por el estilo que predominó en las obras de arte y de 
artesanía. Este estilo, que llegó a tener tal auge que marcó todo un imperio, parece haber salido de 
los talleres de la gente que vivía al lado boliviano del Titicaca, la gente que hablaba la lengua 
Puquina. Ese estilo, o moda, alcanzó a tal auge de popularidad que llegó a extenderse al norte 
hasta Colombia, donde han encontrado artefactos, y el sur hasta Argentina y Chile, gracias a los 
mercaderes Wari. 

 



Porque los acaparadores, los comerciantes de todo este imperio, eran la gente Jaqi, con sede en 
Wari. Por esto, podemos decir de que en esta época la lengua imperial del Perú fue la proto-jaqi, 
la lengua madre de las lenguas jaqi de hoy día. 

 
Es importante notar que este imperio fue un imperio andino. Cuando tuvieron contactos con 

la costa, entonces aprovechaban de las habilidades de los Chinchay (Quechua) cerca de Lima, y de 
los Mochica o Chimú en el norte. 

 
Los caminos Jaqi corrían de norte-sur a lo largo de los Andes. Pero tanto auge tenía el estilo 

Tiwanacoide y tanto poder el imperio Wari, que las otras culturas se encontraban con la 
necesidad de adaptarse. Este peso cayó sobre todo en los Chinchay (Quechua), quienes estaban 
expandiéndose recientemente, pero por la costa mayormente. Tejidos y otros objetos en el estilo 
Tiwanacoide venían de la sierra. Y el gran imperio Wari dominaba todo. 

 
Así pasó que la gente Chinchay empezó a adoptar (prestarse) muchas palabras Jaqi, algo como 

lo que pasa hoy día con el castellano, adoptando (prestándose) muchas palabras de la lengua 

inglesa.» (Hardman 1987:5). 

 

Esta lengua es considerada uno de los medios de comunicación más antiguos 

de esta parte de América. Si a los tejidos peruanos o andinos se los cataloga con 

una edad de más de 10.000 años de antigüedad, no creo que los hayan hecho los 

mudos. Siendo esta lengua una de las más antiguas, además lo dicen las 

toponimias, es posible que los autores de tales tejidos hayan sido los hablantes 

de la lengua madre o abuela del actual aymara. 

 

2. RELACIÓN CON OTROS IDIOMAS 
 

Todas las lenguas que son separadas por una frontera geográfica siempre 

han tenido relación; eso ocurrió en el caso del quechua y del aymara. Como 

resultados fehacientes tenemos los exagerados «préstamos» lingüísticos entre 

ambas lenguas. Cuando hay superposición de lenguas, como en el caso del 

castellano, sobre lenguas vernáculas, por sus notables diferencias gramaticales y 

categorías, y sobre todo por su poder político y económico, los préstamos 

exagerados y las interferencias lingüísticas y lógicas se acentúan, y los 

problemas socio-lingüísticos, por supuesto, son mayores. 

 

Sin embargo, puede haber otra clase de relación: una relación digamos 

rebuscada, con fines esencialmente de investigación, con lenguas lejanas y de 

otra geografía, tal el caso de la relación de la lengua aymara con lenguas del 

llamado viejo continente. Mencionemos aquí específicamente las búsquedas de 

Villamil de Rada (1888/1972), Isaac Escobari (s/f), Vicente Fidel López (cit. en 

Villamil de Rada 1972), y el trabajo que presentó últimamente Carlos Amaral 

Freire (1986). Aunque este último es más un hallazgo que comparación 

rebuscada. 

 



En esta parte hemos de repasar en forma breve las posibles relaciones con 

otras lenguas: con la lengua andina, la amazónica y otras, y luego con la lengua 

invasora, el castellano, y por último la relación con lenguas extracontinentales. 

 

2.1. Relación con otras lenguas andinas 

 

El hecho de que haya una relación estrecha entre estas lenguas dio lugar a 

que varios autores afirmaran un par de hipótesis, precisamente por la 

semejanza de las fonologías, gramáticas y léxicos de las lenguas estudiadas. 

 

Según Cerrón-Palomino (1982), quien estudió detenidamente este tópico, 

existen dos teorías o hipótesis al respecto, a saber: la hipótesis del origen común 

y la de la convergencia. 

 

La primera es sustentada por Orr y Longacre, quienes se proponen probar: 

«a) que el protoquechua tuvo aspiración y glotalización, y b) que el quechua y el aimara están 

relacionados genéticamente» (Citado por Cerrón-Palomino 1982: 216).  

 

Con argumentos serios, esta hipótesis es rechazada por Cerrón-Palomino 

cuando afirma que:  

 

«En suma, de todo esto debe concluirse que el primer objetivo buscado por los autores 

mencionados no ha sido conseguido, pues los procedimientos seguidos con tal fin distan de 
reunir un mínimun de adecuación metodológica, y los datos ofrecidos por los dialectos quechuas 

contradicen abiertamente la hipótesis propuesta». (Cerrón-Palomino 1982: 232) 

 

La segunda hipótesis, la de la convergencia, es defendida por Torero (1972), 

Hardman (1978), Parker (1972), Davidson (1983) y Mannheim(cit. en Cerrón-

Palomino; esto sin contar a los antecesores de los citados (que son varios). 

Según Rodolfo Cerrón-Palomino, el pensamiento de los citados investigadores 

indica que: «los rasgos comunes serían el resultado del prolongado contacto en que estuvieron 

ambas familias de lenguas en el espacio centro-sur andino, pasando por distintas etapas de 

interinfluencia» (Cerrón-Palomino 1982: 232). 

 

Dice Cerrón-Palomino:  

 

«Siguiendo el cuadro de las distintas etapas de expansión del aru y del quechua ofrecido por 

Torero, Hardman postula dos periodos de préstamos en larga escala del aru (…) al quechua 
(…). El primero correspondería al «auge comercial y cultural de Wari, cuando vinieron del 
protojaqi propiamente dicho, ya hará más de un milenio»; el segundo se habría producido 
«durante los primeros años del imperio incaico, cuando el jaqi era lengua oficial». Los préstamos 
correspondientes a esta segunda etapa se habrían hecho a partir de la lengua directamente 
antecesora de lo que hoy es el aymara, y tendrían una datación aproximada de 400 a 700 años. 
De otro lado, la mayor ola de préstamos del quechua al aru provendría de los últimos años del 



imperio, así como del empleo generalizado de aquella lengua durante el virreinato, influencia que 
persiste hasta el presente, a veces a través de otros contactos, como «por ejemplo entre los 

chinchas y los grupos norteños de jaqi antes de la conquista de esa región por los incas» 

(Cerrón-Palomino 1982: 232-233). 

 

Hardman es categórico al respecto:  

 

«Es difícil indicar el parentesco que tenga la familia Jaqi con la familia Quechua, ya que si 

hubiera parentesco dataría de fechas tan remotas, que la separación habría ocurrido antes del 

desarrollo cultural en los Andes» (Hardman 1972: 232-233). 

 

En resumen, de acuerdo con las conclusiones de Rodolfo Cerrón-Palomino, 

podemos decir que es más probable la teoría de la convergencia que la hipótesis 

del origen común. Sin embargo en posteriores investigaciones dicho autor nos 

dice en la conclusión de su obra: 

  
«… esperamos que el lector haya podido constatar, por propia cuenta, el extraordinario 

isomorfismo que guardan entre sí nuestras dos lenguas mayores. Dicho paralelismo es más 
evidente aún, conforme lo hemos sugerido repetidas veces, entre el aimara collavino y el quechua 
central, en la medida en que éste preserva todavía muchos rasgos perdidos ya en la variante 

sureña.» (Cerrón–Palomino 1994: 180). 

 

2.2. Relación con otras lenguas americanas  

 

Se entiende por otras lenguas americanas la relación con las demás lenguas 

andinas y con lenguas no andinas americanas del Centro y Norte América. 

Sobre esta última hay trabajos que hacen una relación más allá de los límites del 

mundo andino.  

 

Sin duda alguna, no puede hablarse de ninguna relación con otras lenguas, 

digamos de origen y parentesco común, a no ser relaciones e interferencias 

propias de lenguas que coexisten en un medio geográfico, sea por dominio 

político, comercial o cultural. Por este hecho se puede aceptar una serie de 

préstamos de léxicos. Cualquier relación léxica es puramente accidental y su 

vinculación no es más que por el afán de hallar dichas semejanzas. Si con una 

lengua más cercana como es la lengua quechua no existe origen común, menos 

se puede hallar relación con otras lenguas. 

 

Las lenguas del oriente boliviano, de la Argentina, de Chile, Perú y Ecuador, 

menos las de Centro y Norte América, tienen relación con la lengua aymara en 

los niveles que ésta tiene con otras lenguas andinas. 

 

En el pasado, en los años 50, Luis Soria Lens (1953), publica un artículo sobre 

el origen y expansión de los aymaras. En él hace una relación basado en 



toponimia y halla palabras de dicha lengua en Canadá, Estados Unidos, México 

en todos los países de Centro América y obviamente en Sur América. Por ahora 

no creo en afanes especulativos, mucho más si son rebuscados, pienso que estos 

pueden obstaculizar y complicar la investigación, como también pueden abrir 

nuevas sendas; sin embargo para esta clase de trabajos resumidos y rápidos 

más nos complica que aclara. 

 

2.3. Relación con lenguas extracontinentales 

 

Varios autores han investigado al respecto. Uno de los principales, que ha 

formulado una teoría hace un siglo, es Villamil de Rada (1888/1972), quien dice 

haber encontrado palabras y raíces aymaras en las lenguas del viejo mundo. Su 

teoría, por ser muy atrevida y casi imposible, ha despertado una inusitada 

atención y ha irritado a más de dos conocedores de las lenguas greco-romanas 

(Saavedra, Vásquez y Frías), quienes sistemáticamente han echado por tierra la 

teoría de Villamil de Rada.  

 

Posteriormente, Mario Montaño Aragón (1979), que relaciona el mundo 

quechua con el semita y Carlos Amaral Freire (1986), relacionaron la lengua 

aymara con una lengua ucraniana del continente europeo. El primero examina 

casi un centenar de palabras aymaras y semíticas para sustentar la relación de 

estas dos lenguas. En un trabajo que titula Raíces semíticas en la religiosidad 

aimara y kichua (1979), Montaño muestra una serie de semejanzas con las dos 

lenguas andinas y las semíticas. Podría tratarse de un posible confluencia, en 

alguna época, debido a una migración o encuentro cultural en algún momento 

de la historia, pero es improbable que las culturas andinas provengan de alguna 

de las culturas semíticas.  

 

No es posible que pretendamos afirmar que una lengua y una cultura sean 

siempre totalmente diferentes de otras; en algo y en algún lugar del mundo 

tiene que haber similitud, sin que ello condicione forzosamente que provengan 

de un mismo tronco cultural y lingüístico. Aunque hay muchas diferencias, 

siempre habrá algunas cosas comunes entre las culturas. 

 

Carlos Amaral Freire, publicó en 1986 un estudio, en el que está insertado un 

trabajo relacionado con nuestra lengua objeto de análisis, bajo el título de Los 

fonemas oclusivos y africados del aymara y del giorgiano, un estudio contrastivo 

(Amaral Freire 1986). En este trabajo, nos muestra la relación morfosintáctica 

entre el aymara y las lenguas altaicas y una relación fonológica (fonemas 

oclusivos y africados sistemáticamente correlacionados con simples aspirados y 

glotalizados), cosa extraña en lenguas no emparentadas y geográficamente 

alejadas. De hecho, no hay un parentesco ni origen común, puede tratarse de 

una coincidencia u otra causa, pues -repetimos- de alguna manera tiene que 



haber sonidos comunes entre los idiomas, teniendo en cuenta las más de 3.000 

lenguas conocidas en el mundo. De la cantidad indicada, algunos sonidos 

tienen que coincidir, no todos van a ser totalmente diferentes; o puede haber 

otra causa, pero parentesco en cuestión es casi imposible. 

 

Por todo ello, en este caso no es posible afirmar nada definitivo. Que las 

lenguas aymara y quechua no son provenientes de un único tronco familiar, 

está casi definitivamente establecido, o quizá hace más de 5.000 años, si se tiene 

en cuenta la historia cíclica del mundo andino; pero tampoco cabe pensar que 

están emparentadas con otras lenguas y culturas con las que apenas tienen 

similitud.  

 

El problema es demasiado complejo y amplio como para poder tratar 

específicamente cada tema en extenso. Además, no podríamos llegar mucho 

más allá de la formulación de hipótesis. Sólo es posible alguna relación o 

intercambio en algún momento de la larga historia humana; relación, que ha 

debido permitir una serie de influencias o intercambios tanto culturales como 

lingüísticos.  

 

 

2.4. La relación con el castellano 

 

Desde la llegada de los españoles, comienza una larga historia de choque de 

dos culturas y lenguas diferentes y relativamente opuestas: la castellana y la 

aymara. 

 

Se sabe de fuentes coloniales que en un principio los religiosos de la época 

evangelizaban a los indios en la lengua oficial del cristianismo: el latín y luego 

en castellano, por último en las lenguas autóctonas.  

 

En los vocabularios coloniales de lenguas andinas existe una serie de 

palabras tomadas como préstamos en una y otra lenguas, precisamente porque 

en uno y otro idioma no todo era común. Sin duda alguna, esto es normal 

cuando hay encuentro de dos culturas diferentes y aun en lenguas similares.  

 

Mucho tiempo estuvo intactas una y otra lengua. Entonces sólo había 

préstamos léxicos y algunos valores culturales. Sin embargo, el mayor 

fenómeno socio-lingüístico y cultural sucedió sólo cuando se imprimió la 

política de «castellanización»; oficialmente, a partir de la revolución de abril de 

1952.  

 

Esta política trajo como consecuencia la funesta «alienación cultural» y una 

situación de diglosia con el que el «motoseo» es en alto grado en los indios (el 



«motoseo» en otras sociedades no tendría importancia, pero en la española, o 

dentro de la sociedad criolla heredera de prejuicios españoles, sí tiene una 

enorme importancia).  

 

Esto ha permitido investigar las diferencias culturales y lingüísticas entre 

estas dos lenguas (más adelante indirectamente cada una de ellas), que explican 

el «motoseo» de los aymaras cuando se expresan en castellano, tras ocho o 

nueve años de enseñanza forzosa y empírica del castellano formal. Este 

fenómeno alcanza aún a los aymaras que vencieron el nivel académico. La 

causa por la cual un nativo aymara no puede expresarse, menos escribir en una 

y otra lenguas, es precisamente la castellanización, la diferencia de sistemas 

fonológicos de estas dos lenguas y la carencia de enseñanza del castellano como 

segunda lengua. Y esta carencia ha causado la desmedida e innecesaria 

introducción de léxicos y sintaxis castellanos en aymara y viceversa por parte 

de los nativos aymaras.  

 

 

 

3. ESPACIO AYMARA 
 

La extensión geográfica se refiere a la ocupación espacial del pueblo aymara 

en sus diversas épocas de desarrollo cultural.  

 

Reitero, la extensión geográfica de la lengua aymara varía conforme avanza 

el tiempo. Según datos que tenemos, se originó en algún punto del escenario 

centroandino, luego posiblemente se extendió con el imperio Wari, continuó 

extendiéndose por una amplia geografía, como se deja ver todavía en la 

toponimia, especialmente de la zona andina, con enclaves en algunos puntos de 

las áreas o zonas amazónicas de Sudamérica. Después del paso inexorable del 

tiempo, tenemos al marco geográfico aymara de la actualidad. 

 

Sin ir a buscar imaginariamente y a la fuerza la toponimia aymara en Centro 

y Norteamérica, podemos decir que los aymara hablantes han debido llegar a 

lejanas tierras de alguna forma. Pero esto no quiere decir que se hayan 

extendido militarmente y hayan ocupado políticamente otros lugares. De todos 

modos, no han dejado nada duradero en otras partes. Todo el resto no son -me 

parece- más que coincidencias lingüísticas. En seguida veremos la extensión 

pre-inca, post-inca y su situación actual. 

 

3.1. Extensión pre-incaica 

 



Los aymaras estuvieron inicialmente en un área geográfica quizá muy 

limitada, al sur de Lima, es decir, entre Lima y Cusco, y Ayacucho y Nazca, 

pero, posteriormente, a medida que pasó el tiempo y conforme a su capacidad 

organizacional y sobre todo por la extensión de su lengua y cultura, los aymaras 

llegaron a casi toda el área andina. Se extendieron hacia el norte y hacia el sur, 

llegando hasta Quito, por un lado, y hasta el río Maule, Tucumán y Catamarca, 

por el otro. Aquí es clara y contundente la toponimia andina.  

 

«Documentos escritos del Archivo Nacional de Sucre, Bolivia, atestiguan que en los años 

1560 la región de Sucre era todavía de habla aymara» (Nadon 1973). Asimismo, las 

toponimias encontradas y estudiadas por Bautista Saavedra (1931) y Luis Raúl 

Durán (1975) nos muestran que, antiguamente, Cochabamba fue escenario 

aymara. Por estudios recientes se puede saber que, a principios de este siglo, 

esta familia lingüística tenía amplia extensión dentro del mismo departamento 

de Lima, por lo menos hasta Canta y por muchos más pueblos en la provincia 

Yauyos. Si miramos hacia las épocas más remotas podemos reconstruir una 

extensión mucho más amplia: hacia el norte, por lo menos hasta Cajamarca, y 

en la época del horizonte Wari, por todos los Andes como lengua de 

intercambio comercial. (Hardman 1988:163).  

 

3.2. Extensión post-incaica 

 

Tras la dominación Inca, se puede afirmar que fue retrocediendo 

rápidamente en muchos lugares y en algunos se fue reduciendo el espacio 

geográfico Kolla. 

 

En cambio, en muchos lugares los quechuas han avanzado sobre la geografía 

aymara. Es bastante complicado determinar las oportunidades y quechuas, 

especialmente en sitios muy alejados, donde las dos lenguas han llegado a 

dominar y asentarse; en muchos lugares las toponimias se enredan entre estas 

dos lenguas.  

 

Por otro lado, en el norte se ve que hubo un rápido retroceso, o si se quiere 

una ocupación geográfica del territorio aymara, quedando solamente en el sur 

con el nombre de Collasuyo, así como, después de un tiempo, los quechuas 

ocuparon las tierras templadas del Collasuyo, las actuales Cochabamba y 

Chuquisaca, época en que llegaron los españoles.  

 

3.3. Extensión actual de la lengua aymara 

 

La extensión actual del aymara es bastante reducida de lo que en antaño. 

Como toda sociedad es dinámica, siempre habrá migraciones de un lugar a 

otro. Pero todos sabemos que las personas fácilmente pierden su identidad y 



lengua al contacto de otro pueblo en espacio geográfico ajeno. Sin embargo en 

quienes hablan dicha lengua parece mantenerse su cultura y lengua en ámbitos 

ajenos y lejanos. Tal el caso de los hablantes aymaras dentro el territorio 

boliviano. Según el último censo (2001), sin hablar de La Paz y Oruro, existe una     

considerable población en Cochabamba, Potosí, Chuquisaca, Santa Cruz, Tarija, 

Beni y Pando. No solamente eso, en todos los departamentos habla su lengua 

aymara y bailan las danzas propias y ajenas que ha recuperado, estilizado e 

innovado. No solamente pasa eso en el país, sino incluso en países limítrofes. 

 

Por tanto si a perdido el espacio antiguo, hoy se fue dispersando la lengua 

aymara, parece no perder su fuerza de desarrollo. Espero que no esté 

equivocado en mi apreciación. 

 

4. DESARROLLO HISTÓRICO 
 

Este acápite se refiere al proceso de desarrollo y retroceso, cambios políticos e 

innovaciones en su historia. Actitudes de la población que la habla, el cultivo de 

la comunicación oral y escrita, la producción de su literatura. Y otras que nos 

muestran el avance, pausa y el retroceso de una lengua sometida al 

colonialismo lingüístico. 

 

4.1. Rasgos de sincronía y diacronía aymaras 

 

En la lengua aymara, como en todas las lenguas, se han producido cambios 

filogenéticos debido al transcurso del tiempo. Por la falta de documentos 

escritos de las épocas anteriores a los españoles no es posible encontrar 

muestras de aquellos tiempos, aunque se puedan realizar estudios diacrónicos y 

sincrónicos. Pero documentos de la época colonial nos permiten ver claramente 

algunos cambios de la lengua aymara por el transcurso del tiempo. 

 

En primer lugar, tenemos a Ludovico Bertonio, en cuya obra Libro de la vida y 

milagros de nuestro Señor Iesu Christo (1612b) encontramos la siguiente muestra 

de la lengua aymara hablada en esa época:  

 

«Nia acapacha lurauitha pisca hachu pataca llallatunca tuncani llallatunca 

marani…» (Bertonio 1612b: 37). 

 

En la actualidad diríamos así: 

 

«Niya aka pacha lurawina phisqha waranqa llä tunka pataka llätunkani 

marani...».  

 



Otro de los documentos que nos muestra el cambio filogenético es la versión 

parafrástica en idioma aymara del Acta de Independencia declarada por el 

Congreso de las provincias unidas en Sudamérica de 1816. Damos el siguiente 

ejemplo: 

  

«Tucuma hacha marcana, llatunca, ururu julio sata paxcin warancca 

quemsaccallecco pataca tunca soxtan marana [...]» (Rivet 1951:269). 

 

En la escritura actual sería: 

 

«Tukuman jach’a markana, llätunka ururu julio sata phaxsina waranga kimsaqallqu 

pataka tunka suxtan marana [...]».  

 

4.2. La introducción de la escritura  

 

La escritura es signo de mayor avance en una cultura. Durante todo el 

tiempo de la intromisión colonial se ha estado propagando que las mayores 

lenguas del llamado nuevo mundo no tenían escritura. Posteriormente se han 

constatado algunos hechos que niegan tales afirmaciones. Claro está que los que 

formaron parte del colonialismo en un principio quisieron encontrar una 

escritura de las lenguas americanas como la suya propia; no entendieron otra 

forma de escritura. Posteriormente esta manera de concebir una sola forma de 

escritura ha cambiado. 

 

Varios han sido los investigadores en esta materia. Uno de los primeros fue 

Dick E. Ibarra Graso, con su trabajo Escritura Indígena Andina (1953), en el que 

presenta una serie de escrituras de rezos religiosos, especialmente de las épocas 

colonial y republicana. La tradición de escribir viene desde tiempos muy 

remotos. Precisamente, en la lengua aymara existe la palabra qillqaña, (o qilqaña): 

escribir. Fuera de ello, existen una o más toponimias con la palabra escribir.  

 

Según otros investigadores, «la escritura existió siempre en el Perú», y se 

tienen datos de que los Incas, por razones estratégicas y políticas, la 

prohibieron. 

 

Pastor Ordóñez, un investigador peruano citado por Enrique Valle, dice:  

 

«Los kollas habitantes de esa zona, llamada el Kollao, poseían en tiempos 

remotos una escritura ideográfica propia, en plena evolución» (Valle 1976).  

 

En los últimos tiempos existen personas que se ocupan, por su resentimiento 

con el Occidente, de inventar curiosos símbolos alfabéticos muy risueñas, 

algunas basadas en peculiares inventos. Y alguno que otro presenta 



ingenuamente simples mutilaciones de símbolos latinos. Pero lo curioso es que 

los inventores no escriben sus pensamientos en dichos alfabetos, y si lo hacen 

en alguna que otra hoja, ni el propio inventor sabe leerlos ni entenderlos.  

 

Si las lenguas indígenas lograran desarrollar su literatura con éxito, se 

escribiría siempre en símbolos latinos, que al final son tecnologías universales. 

Existen más de 3.000 lenguas en el mundo, pero sólo existen menos de una 

decena de sistemas de escritura (Latino, Cirílico, Griego, Árabe, Hebreo, las 

escrituras ideogr{ficas chinas y<). Fuera de ello, los adelantos tecnológicos que 

son universales -occidentales o no- deben ser empleados con inteligencia por los 

indígenas, por eso que se debe desarrollar la literatura aymara en dicho sistema 

de escritura, sin que con ello se nieguen las genuinas formas de comunicación 

indígenas.  

 

4.3. Los alfabetos aymaras modernos 

  

La introducción de la escritura con simbología latina se inicia después de la 

llegada de los españoles a América. Más que a cualquier otro sector de poder en 

aquella época, fue a los religiosos a quienes les tocó el papel de introducir la 

escritura moderna en lenguas nativas. Lo hicieron en latín y castellano, 

naturalmente, con el fin de facilitarse la tarea de «evangelización».  

 

Por la desigualdad en la fonología de las lenguas andinas y europeas, los 

religiosos del siglo XVI tuvieron bastantes problemas en aprender las nuevas 

lenguas, en ordenar sistemáticamente la escritura en lenguas nativas y, en 

especial, en adaptar la simbología latina a la fonología aymara. En los primeros 

alfabetos se observan una serie de dudas y confusiones de fonemas para asignar 

un símbolo y escribirlo; aún así, se hizo una serie de trabajos en lengua aymara, 

escritos que actualmente nos ofrecen una inagotable fuente de investigación en 

diversos campos.  

 

Entre los pocos religiosos que escribían en aquella época sobresale la figura 

de Ludovico Bertonio (1612a), seguido de cerca por Diego de Torres Rubio 

(1616). Aunque en entonces muchos religiosos ya hablaban la lengua aymara, 

no consiguieron escribirla. En el supuesto caso de que lo hubiesen logrado, sus 

textos se perdieron con el tiempo, como pasó con varios de los manuscritos del 

padre Barzana.  

 

En los primeros años de la República, en su generalidad, muchos creían que 

las lenguas andinas sólo podían servir para la evangelización y no así para 

describir la ciencia y la literatura. 

 



Los alfabetos creados para la escritura de las lenguas indígenas en la Colonia 

fueron modificados poco a poco. Los primeros innovadores fueron Carlos 

Felipe Beltrán (1988), Isaac Escobari (s/f) y otros. Con la celebración del Primer 

Congreso Internacional de Americanistas, en 1875, en Francia, se produce un 

inusitado interés y preocupación por estudiar las lenguas nativas de América. Y 

los primeros en hacer dichos estudios -especialmente en lo fonológico- fueron 

los propios miembros de la Sociedad de Americanistas. Este hecho -repito- 

preocupó a los criollos del Perú y de Bolivia, en concreto a la lengua aymara. 

Algunos, como Belisario Díaz Romero (1906), Rosendo Gutiérrez (1878) y 

Carlos Bravo (1901-1902), creyéndose superiores o mejor conocedores de la 

lengua aymara, hicieron alfabetos, pero no fueron muy bien logrados.  

 

Con el transcurso del tiempo se han acumulado como propuestas una serie 

de alfabetos para la lengua aymara; propuestas que con el tiempo se fueron 

imponiendo conforme a las políticas culturales; algunos, con objetivos 

científicos; otros, con objetivos políticos (asimilación), y los más con fines 

religiosos. Posteriormente se produjo una especie de «guerra de alfabetos», por 

las posiciones intransigentes adoptadas.  

 

De todos los alfabetos elaborados, tres se destacan hasta el año de 1983.  

 

El primero, adoptado por religiosos católicos y protestantes en los años 

sesenta, codificó un alfabeto bilingüe para facilitar la castellanización. Los 

iniciadores de la sistematización fueron los católicos y los protestantes, en 

especial los del Instituto Lingüístico de Verano (ILV). Después de unos años, en 

1968, se aprobó un alfabeto durante el gobierno del Gral. Barrientos, bajo el D.S. 

Nº 08483 del 18 de septiembre de 1968. Dice el Decreto que se trata del «más 

aconsejable medio de tránsito al castellano», aunque, paradójicamente, este 

decreto no derogaba el anterior alfabeto y los dos funcionaban sin importarle a 

nadie. Los símbolos designados llevan la misma complejidad del latín y del 

castellano, por lo que fue rechazado por otros sectores.  

 

El segundo es producto de los 10 primeros congresos de americanistas. Este 

Alfabeto fue propuesto por Alejandro L. Dun y otros (1890?/1957), en 1894. Para 

aquel tiempo es, sin duda, el mejor estructurado en cuanto a las consonantes 

aún hoy son vigentes los símbolos designados, con ligeras variantes. Fue re-

aprobado por otros congresos, como por ejemplo por el III Congreso 

Indigenista Interamericano (La Paz, 1954), después de haber sido mejorado por 

el Instituto Nacional de Estudios Lingüísticos (INEL). Este alfabeto, 

originalmente, fue hecho para estudios científicos, para escribir las palabras 

aymaras y quechuas, y para estudiar prehistoria americana y, luego, para 

facilitar el aprendizaje del aymara a quienes no sabían esta lengua. Ha sido 



reconocido también por Decreto Ley No. 03820 del 1 de septiembre de 1954, en 

el gobierno de Paz Estenssoro.  

 

Y, finalmente, el tercero es producto de la educación indigenal. Los aymaras 

instruidos en las escuela campo proponen dicho alfabeto.  Es como una protesta 

a la imposición extralingüística, protagonizada por los protestantes. Este 

alfabeto indígena aparece en 1968, año en que se oficializa el alfabeto de la 

«castellanización». Juan de Dios Yapita (1973) propone el alfabeto fonémico y 

plantea escribir la lengua aymara tal como se escriben otras lenguas; con un 

sistema de signos conforme a su fonología.  

 

El alfabeto fonémico aymara es, sin duda, el que mejor y definitivamente 

refleja la fonología de esta lengua, tanto en consonantes como en vocales. El 

principal objetivo fue la revitalización del aymara. Como no podía ser de otra 

manera, es a partir del uso de este alfabeto que los indígenas empezaron a 

escribir sobre su cultura. De esta manera se enfrentaron con dos de sus fuertes 

adversarios, en una especie de lucha por el alfabeto, pero en el fondo no fue 

más que luchar por «ser aymaras». 

 

4.4. La unificación de alfabetos aymaras 

 

Con el advenimiento del gobierno de Hernan Siles Zuazo (1982-1985), se 

levanta la bandera de la «alfabetización» y se crea el Servicio Nacional de 

Alfabetización y Educación Popular (SENALEP). Este organismo estatal se 

propone, de acuerdo con las exigencias de los diversos sectores del pueblo, la 

alfabetización en lenguas nativas. Pero entonces se ve presionado por los tres 

sectores sustentadores de sus alfabetos; cada uno de ellos insiste en que se 

adopte el suyo. El SENALEP no sabe a quiénes o a quién dar crédito, y por ello 

organiza un Seminario Internacional sobre Educación Intercultural y Bilingüe, 

llevado a cabo en 1983 en la ciudad de Cochabamba. En la discusión sobre el 

alfabeto estuvieron presentes los tres grupos interesados, a saber: CALA-ILV 

(Comisión de Alfabetización y Literatura en Aymara-Instituto Lingüístico de 

Verano), INEL (Instituto Nacional de Estudios Lingüísticos) y el ILCA (Instituto 

de Lengua y Cultura Aymara). También estuvieron presentes instituciones 

estatales, organizaciones de base (Central Obrera Boliviana, Confederación 

Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia y otras), universidades, 

instituciones de educación y cultura popular, instituciones religiosas, 

organismos e instituciones internacionales y otros.  

 

En esa ocasión, después de deponer toda actitud propia que pueda atentar 

contra las lenguas aymara y quechua, y en aras de la unidad, se adoptó por 

unanimidad y con la aprobación de los propios sectores en pugna, un alfabeto 

único para el aymara y otro para el quechua. Se hizo todo lo posible para que el 



nuevo alfabeto incorporase posiciones de uno u otro sector. Uno perdía la 

complejidad de signos del castellano en el alfabeto aymara (c/q y c’/q’); otro 

perdía el doble apóstrofe (’’); alguno que otro, las vocales abiertas. Triunfo la 

«unificación» y, con ello, concluyó la «guerra de alfabetos».  

 

De esta manera fue oficializado un alfabeto único del aymara y otro del 

quechua, bajo el D.S. No. 20227 de 9 de mayo de 1984, por el gobierno de Siles 

Zuazo. El decreto supremo dispone que: «toda obra científica, literaria, así como 

pedagógica y, en general, todo uso escrito de los idiomas quechua y aymara 

debe utilizar el alfabeto único [...]». Después se abrogaron todas las 

disposiciones contrarias al nuevo decreto.  

 

Este hecho, sin duda, es un hito histórico para las lenguas aymara y quechua. 

Hoy, los sustentadores de los tres alfabetos diferentes de dichas dos lenguas 

andinas tienen un criterio unificado, aunque algunos intransigentemente 

todavía insisten en sus divergencias, pero ya sin conseguir credibilidad por 

parte de la población aymara. Lo más triste es que –pese a que hasta los 

empíricos entienden el tratamiento del problema fonológico y fonético, es decir 

el uso de tres vocales aymaras y quechuas, y la normalización lingüística de una 

lengua– los académicos con doble licenciatura y doble doctorado no entienden, 

y no lo harán, mientras no se despojen de su simulación y vicios académicos. En 

cambio para otros (lingüistas y antropólogos) escribir en dichas lenguas con 

cinco vocales es un descrédito para un académico. 

 

Aunque hay reconocer que hubo todavía las últimas batallas de la guerra de 

alfabetos, precisamente una década del evento de la unificación del alfabeto 

aymara. Sadrach Quisbert, un protestante evangélico, lanzó una convocatoria 

denominado Primer Congreso de Consulta del Idioma Aymara el 3 de 

septiembre de 1992, para reconsiderar el caso del alfabeto unificado, porque 

según ellos, el alfabeto ‚debe estar respaldado por el consenso mayoritario de 

sus mismos hablantes‛ y que ‚debe ser pr{ctico que ayude al niño en el 

aprendizaje del idioma<‛ y porque algunos no están de acuerdo con el alfabeto 

unificado. El evento que se realizó en el Multifuncional de la Ceja de El Alto, 

donde dicho congreso fue apabullado por la mayoría de las instituciones 

convocados y personas asistentes a dicho evento y se ratificó el Alfabeto 

Unificado del Aymara. 

 

 4.5. La normalización de la lengua 

 

De los dos caminos primordiales de la recuperación y desarrollo de la lengua 

aymara se han dado dos pasos importantes: la adopción de un alfabeto 

consensuado en 1983, y la sistematización de la escritura en 1990. Los objetivos 

de estos dos pasos eran y siguiendo la normalización y la estandarización de la 



lengua aymara. Si bien en el primero todos han trabajado y en un lapso de 

mucho tiempo, en realidad fue todo un proceso paulatino. La última, quiero 

decir en la normalización y sistematización de la lengua, fue iniciada poco 

después de la unificación del alfabeto aymara por Juan Carvajal. Como a 

muchos les gusta pelear, Carvajal encontró muchos y serios oponentes a su 

tesis, sin embargo sus argumentos son contundentes y se ha seguido dicha 

corriente, hasta las instituciones estatales como privadas, a través de sus 

expertos lingüistas han avalado dicha corriente. 

Este se ha hecho un cuerpo fuerte en los últimos tiempos, su tesis es: que la 

lengua aymara no se escribe fonéticamente, sino fonémica o fonológicamente y 

por tanto no se escribe así como hablamos. 

Aquí se ha hecho un resumen muy apretado de sus investigaciones 

técnicamente realizadas y se ha rescrito en un lenguaje más popular dicho 

trabajo inédito que en realidad es un libro exuberante de conocimientos 

lingüísticos. Según Carvajal en aymara hay dos tipos de elisiones: las 

condicionadas al interior de la palabra, que afectan a la vocal de la raíz, y las 

que se encuentran en las vocales finales de las últimas palabras de la oración. 

Las elisiones del interior de las palabras afectan a las vocales empleadas en el 

interior de los sustantivos o verbos; puede ser por flexión o derivación. 

Mientras que las de vocales finales de palabras no son más que 

‚ensordecimiento‛ de las vocales que a su vez son perceptibles. Los 

especialistas como Rodolfo Cerrón-Palomino y Lucy Therina Briggs han tratado 

este asunto, y es por demás conocido que algunas vocales finales por su falta de 

sonoridad se suprimen o se recuperan. 

Las lenguas no siempre se escriben así como se habla, esto hay que dejar bien 

claro que en algunas lenguas no se escribe de la misma forma como se habla, y 

por tanto, la recuperación de la vocal, en especial cuando está al final de la 

palabra, no se refiere a la forma oral sino escrita. Está claro: una cosa es la forma 

oral y otra la forma escrita. La una es fonético y la otra es fonémico.  

En todo caso, el estilo de hablar y escribir con elisiones vocálicas en el 

aymara es una imitación al castellano, es producto del colonialismo; en cambio, 

si se añade la vocal final a las palabras y oraciones aymaras se pronuncia mejor; 

esa fue con seguridad la forma respetuosa de hablar ese idioma. Es decir el 

hablar pausado es parte del respeto mutuo entre las personas. Se debe recordar 

que los abuelos y las abuelas jamás hablan corrido como el castellano. 

Carvajal dice que las bases para la recuperación vocálica son: 1) el sistema de 

escritura frente a los niveles de análisis fonético y fonémico. El uno es la 

transcripción minuciosa de un sonido, con todas sus variaciones, es divisible. 

Este es más adecuado para los especialistas, porque el resto pasa por alto estas 



variaciones del sonido. Al fonémico le interesa si las diferencias de los sonidos 

valen o no. Aquí interesa la distinción de significado y la función que cumple 

un sonido, conjunción indivisible. A éste le interesa la comunicación. Cómo 

hacerse entender con el otro. 

El idioma aymara sólo se puede escribir a partir del análisis fonémico, 

porque si se escribiría tal como se habla sería un desastre; con las 

transcripciones, degenerarían las vocales (tendríamos que escribir con nueve, 

diez y hasta once vocales) y luego las consonantes (aparecerían extraños 

sonidos consonánticos). Eso de escribir el aymara desde una perspectiva 

fonética, para un especialista es una vergüenza confundir la transcripción con la 

escritura fonológica. Cuando se dice: ‚hay que escribir el aymara así como 

hablamos‛, es un embuste, se piensa que entre lengua oral y escrita hay una 

total coincidencia fonológica y simbólica, lo que no es verdad. 

2) Hay una estructura profunda y superficial en la escritura sistemática, eso 

se entiende cuando se lee a Noam Chomsky. Es la relación entre el sonido y el 

sentido. La forma oral es consecuencia de la estructura superficial de la lengua, 

y siempre origina situaciones confusas. Por otro lado, la forma escrita es 

resultado de la estructura profunda, y siempre es exacta. Esta es la razón de por 

qué hay que escribir el aymara en esta segunda opción; por eso se debe escribir 

con la vocal final, de forma coherente con la estructura de la palabra. Cuando se 

ven los vocablos en un diccionario, siempre terminan en vocal, incluso en los 

sufijos. La otra forma escrita del aymara con elisión vocálica la inició la 

estructuralista norteamericana Helen Ross en 1953 y le siguieron los demás, 

incluso muchos de nosotros porque ellos fueron los primeros en incursionar en 

materia de lingüística en en el mundo andino, pero hay que saber liberarse. 

 

 

5. POLÍTICAS Y ACTITUDES 
 

Este tema es amplio. Tenemos algunos datos coloniales sobre políticas y 

actitudes que adoptaban los españoles respecto de las lenguas indígenas. Según 

José María Camacho (1945), en la época colonial hubo por lo menos dos 

corrientes sobre si se debía difundir el castellano a los indios o no.  

 

Por un lado, estuvieron los castellanizadores y por otro, sus impugnadores. 

Entre estos últimos se encontraba el célebre padre Blas Valera, quien creía que 

«los que se mostraban afectos a la castellanización, lo hacían por pereza, por 

indolencia, por su falta de celo evangélico, porque no querían tomarse la 

molestia de aprender las lenguas peruanas para cristianizar en ellas a los 

indios» (Citado en Camacho 1944:14). Tal vez por ello no se emprendió la 

castellanización en el Perú en aquel tiempo, y si lo hubieran hecho quizás 



hubiéramos vivido otra realidad. Ésta es ya una muestra de actitudes 

lingüísticas y políticas de la época colonial.  

 

En la era republicana tenemos una actitud parecida. En los años 80 del siglo 

XIX había serias discrepancias entre los varios sacerdotes que se dedicaban a 

escribir el evangelio en lenguas nativas. Mientras Carlos Felipe Beltrán (1988) 

trataba de escribir en aymara y quechua y de producir material de lectura 

religiosa en estos idiomas, cuidando de realizarlo de la manera más bella 

posible, otro sacerdote, de nombre José Genaro Soliz (1882), discrepaba con 

Beltrán diciendo firmemente:  

 

«Mi propósito no es exhibir la lengua orijinaria que hablaron los indios de la tribu aymará 

[…] Mi objeto es hacer que éstos olviden paulatinamente el aymará, idioma bárbaro, y en el cual 
es imposible hacer ningún progreso relijioso, intelectual o científico. Y me persuado alcanzarlo, 
invadiéndolo poco a poco con palabras castellanas, hasta que el tiempo se encargue de cambiarlo 

todo». (Soliz 1882:III). 

 

He aquí una muestra de la manera de concebir los asuntos lingüísticos, la 

política lingüística de invasión, los gestos de superioridad y de paternalismo. 

Mientras ocurre esto entre dos religiosos de la época, y sobre todo con personas 

que se dedican a escribir en quechua y aymara, en el otro sector, los propios 

aymara hablantes de entonces no tenían libertad y estaban sometidos, y si 

algunos hicieron algo, fue más por conservar o recuperar sus tierras, y no para 

involucrarse en asuntos concernientes a la recuperación de sus lenguas.  

 

Sin duda alguna, en aquella época no eran vistas con buenos ojos las lenguas 

nativas. Un intelectual sucrense decía categóricamente, en 1916: «Difundamos el 

castellano; hagamos desaparecer las lenguas bárbaras», y después de abundantes 

divagaciones sobre la materia exigiría, casi desesperado: «…legisladores, decretad la 

difusión del castellano y la guerra implacable a los idiomas aborígenes». (Osorio 1916).  

 

El tiempo ha pasado, al igual que han pasado muchos hechos en el 

transcurso. Después de la pugna por incorporar o no a los indios en la sociedad, 

civilizándolos o castellanizándolos, finalmente vino la instrucción: educación 

indigenal y educación rural últimamente, cuyo proceso ha dado una nueva 

corriente, sin que las otras corrientes retrocedan; al contrario, éstas también se 

reforzaron y actualmente tienen todo un poder en el país y una sofisticada 

forma de mantenerse en el poder. 

  

5.1. Tendencias respecto a la lengua aymara 

 

Respecto al futuro de la lengua aymara existen varias tendencias: 

antiaymaras-castellanizantes, utilitaristas, indigenistas transicionistas, 



revalorizadores e indianistas. Las describiremos en forma rápida a 

continuación: 

 

Una de las corrientes más antiguas respecto a las lenguas y culturas indias es, 

sin duda, la anti-india. Apareció con la irrupción española a fines del siglo XV y 

XVI. Los representantes de esta corriente consideran a las lenguas andinas 

(aimara, quechua, puquina y otras) como «bárbaras», lo mismo que a sus 

habitantes. Creen que los indígenas no tienen inteligencia y que su lengua es un 

estorbo para el «progreso». Su objetivo principal es extinguir la lengua aymara, 

«castellanizar» a sus hablantes. Se identificaban con los valores burgueses, 

occidentales e hispanistas y su actitud, respecto a la lengua y sus habitantes, es 

de distanciamiento y discriminación. Los representantes actuales de esta 

corriente nunca muestran sus propósitos de manera abierta, sino cerrada o 

disimulada. Aunque últimamente ha mermado de manera considerable, son 

económica y políticamente decisivos en el país, por eso han trabajado de 

manera sofisticada en procurar la desaparición de las lenguas indígenas.  

 

La otra corriente es religiosa. Nosotros llamamos utilitaristas a los 

representantes de esta corriente, porque para ellos el idioma es sólo un medio, 

lo utilizan para sus fines y después nos les interesa para nada un idioma 

indígena como tal. Los precursores de esta corriente llegaron junto con los 

españoles a América. Los religiosos de la primera época colonial son los 

pioneros y precursores del uso y de la escritura de las lenguas indígenas, 

aunque en esas épocas sólo se las utilizó para la «evangelización». Fue a partir 

de 1550, más o menos, que iniciaron sus labores en lengua aymara y quechua. 

Entre ellos se destacan: Domingo de Santo Tomás (1951), Ludovico Bertonio 

(1879), Diego de Holguín (1989), Diego de Torres Rubio y otros. Sus obras en 

intervenciones han coadyuvado para que el III concilio Provincial de Lima, en 

1584, aprobase oficialmente el uso de las lenguas indígenas en la 

«evangelización». Hablan siempre de facilitar el aprendizaje de las lenguas 

indígenas para los evangelizadores y facilitar la evangelización, nunca hablan 

de enseñar a leer y escribir en dichas lenguas a los propios indígenas hablantes 

de sus lenguas maternas. 

 

Pero, la corriente religiosa no toma cuerpo sino en la era republicana. Sus 

primeros protagonistas fueron, sin duda, las figuras de Carlos Beltrán (1988) y 

Macario D. Escobari, seguidos por otros religiosos como Fernando de M. 

Sanginés (1905), Wenceslao Loayza (1905) y otros. Casi todos ellos han 

trabajado en los pueblos y provincias, es decir, en el área rural en su mayoría. 

 

La iniciativa de estos religiosos tenía relativamente una aparente 

misericordia para con los indígenas, que se encontraban todavía en condiciones 

inhumanas de explotación. En la época, pese a una situación adversa, se 



dedicaron a difundir por escrito esta lengua, lo que se concretó en la 

publicación de trabajos importantes para entonces. Posteriormente aparecen los 

religiosos protestantes. Al principio no había buenas relaciones entre católicos y 

protestantes, sin embargo, ambos grupos usaban dicha lengua para fines de 

evangelización. Poco después unificaron la simbología alfabética para escribir la 

lengua aymara. 

 

En un principio, la mayoría de los religiosos tenía los mismos conceptos que 

los de la primera corriente para con la lengua y los hablantes del aymara. Su 

objetivo fue y es todavía la evangelización, y sus actitudes por lo tanto son de 

comprensión, misericordia y de hecho una actitud paternalista. Asimismo, hubo 

distanciamiento respecto a la lengua y a los hablantes del aymara; salvo por 

cuestiones religiosas, se acercaban en una actitud de compasión. Su orientación 

es social-conservadora y religiosa. Últimamente, una de las tendencias 

religiosas está coadyuvando considerablemente a las aspiraciones del pueblo.  

 

Hay otra corriente que ha estado operando con bastante fuerza: la 

indigenista. Tiene como precursores a los «americanistas». Los primeros 10 

congresos internacionales de americanistas (hoy con más de 50 congresos 

realizados) han dado un giro en la historia de las lenguas indígenas y, en 

especial, del aymara en nuestro caso.  

 

Mientras en Bolivia se hablaba de la extinción de las lenguas indígenas, en 

Europa, concretamente en los congresos de americanistas, se hablaba del origen 

del hombre americano y de la necesidad de estudiar las lenguas indígenas para 

coadyuvar en las investigaciones sobre el hombre americano. Más de un 

miembro de la organización de americanistas se adelantó en mejorar 

substancialmente el conjunto de símbolos para escribir el aymara. Entre ellos 

encontramos a Max Uhle (en Linares 1964) y Alejandro L. Dun (1890/1957), que 

propusieron, en 1894, un alfabeto para escribir la citada lengua, alfabeto que, 

con ligeros cambios, aún está en vigencia en la actualidad. Más tarde, y a 

imitación de los americanistas, intelectuales bolivianos y peruanos empezaron a 

dedicarse a la investigación de los idiomas aymara y quechua, entre ellos: 

Belisario Díaz Romero (1906), José Rosendo Gutiérrez (1878) y Manuel 

Rigoberto Paredes (1971). 

 

Como consecuencia nace una nueva corriente, la llamada indigenista. Los 

representantes de esta corriente son un tanto tolerantes con las lenguas andinas 

(creen que servirán para el museo y para descifrar algunas incógnitas de la 

ciencia); su actitud respecto de los hablantes de los idiomas indígenas tiene un 

alto grado de paternalismo. Según ellos, la lengua aymara dificulta y frena el 

desarrollo e impide la integración nacional. Se identifican con los valores de la 

clase media europeizada y su orientación social es progresista democrática. Sin 



duda alguna, esta corriente comparte el poder de decisión con los primeros ya 

anotados.  

 

A continuación tenemos, como acontecimientos importantes en la historia 

política y cultural de Bolivia, la fundación de la primera escuela indigenal en 

Warisata (1931); el Primer Congreso Indigenal de Campesinos (1945), la 

Revolución de 1952, el III Congreso Indigenista Interamericano (1954) y la 

propagación de escuelas rurales o campesinas. Todos estos hechos han dado 

lugar a un nuevo movimiento.  

 

Uno de los primeros alfabetizadores fue Juan de Dios Yapita, quien presentó 

en 1968 una signografía mucho mejor estructurada, a la cual llamó alfabeto 

fonémico, para escribir la lengua aymara. Después de unos años, en 1970, 

aparecen el Centro Campesino Tupak Katari y el Centro Campesino Mink’a, en 

ambos estuvieron esclarecidas personalidades indígenas actuales. Con ellas se 

inicia todo un movimiento de cambio paulatino. El objetivo central es la 

revalorización y recuperación de la cultura y la lengua aymaras, acorde al 

avance del tiempo, de la ciencia y de la tecnología; aprender el castellano como 

segunda lengua y la oposición a la «castellanización». Se proclama que el 

hombre es libre de aprender cualquier otra lengua, sin olvidar la materna, ya 

que para aprender una segunda lengua es necesario saber bien la primera. 

Actualmente, en varias asociaciones y organizaciones especializadas se están 

desarrollando, silenciosamente, métodos para llevar a cabo esta misión. 

 

Y finalmente hay otra corriente, la llamada indianista; que tiene pocos 

adherentes. Apareció hacia el año 1977. Sus objetivos son bastante románticos: 

quiere recuperar el Tawantinsuyu; cree ciegamente en la superioridad de las 

lenguas indígenas; busca el purismo del idioma aún en la escritura, pero 

ninguno de sus representantes escribe o expresa su pensamiento en lenguas 

nativas, sino en castellano. Emplean, para escribir las lenguas indígenas, signos 

o símbolos de escritura aparentemente genuinos: unos, mutilaciones de 

símbolos latinos, y algunos presentan una especie de jeroglíficos y creaciones 

risueñas muy propias y opuestas al sistema latino de escritura. Son bastante 

radicales, como la primera corriente, son anti-hispanistas y no aceptan modelos 

occidentales.  

 

5.2. Tendencias actuales para las lenguas indígenas 

 

En los últimos tiempos, en Bolivia en los años 90 se inició una nueva visión 

de la realidad lingüística, aunque aún incipiente, sin embargo una reflexión con 

mucha proyección. Los anti-aymaristas apoyados por el colonialismo y 

neocolonialismo y los pro-aymaristas por los paradigmas de la era de la 

posmodernidad.  



 

Es decir existen tendencias contra las lenguas indígenas basados en la 

superioridad y prestigio de las lenguas occidentales, sobre todo ante éxito de 

sus ciencias y tecnologías y ante todo por el neocolonialismo. Y ante la creencia 

de que ellos, los opresores son los mejores y modelos a seguir en el mundo, por 

una parte y los que creen que, siendo dominados por el occidente, no pueden 

hacer nada más que rendirse a los pies del opresor y seguir la mutación y la 

metamorfosis racial y social camino a la occidentalización.   

 

Por otra parte en la misma civilización occidental han surgido corrientes 

progresistas y de más conciencia social, sobre todo porque su ciencia y 

tecnología ha descubierto nuevos derroteros en las ciencias para el bien de la 

humanidad. Es así que sus científicos más brillantes han creado, quizás sin 

proponérselos, una nueva corriente de relatividad cultural. Que con el 

transcurrir del tiempo se han convertido en una nueva revolución, la de 

Informática-cibernética, llamada globalización, mundialización, etc. que tienen 

nuevos paradigmas al mismo Occidente. Lo cual es una nueva ventana de 

respiro, por el momento, para las lenguas y culturas dominadas del mundo. 

  

 

6. LA VALORACIÓN  
 

Los documentos publicados hasta el presente nos muestran que hay una 

evolución en el pensamiento de los investigadores extranjeros y nacionales en 

torno a las lenguas nativas. Se observa un proceso que está acorde con las 

necesidades de cada época. Este proceso se inicia en el siglo XVI en América con 

la polémica sobre la conveniencia o no de la evangelización en castellano o más 

bien en lenguas nativas. 

  

A fines del siglo XIX se comienza a dar importancia a las lenguas nativas en 

la investigación científica de los diversos campos de las ciencias sociales. 

Posteriormente se piensa en la necesidad de usar las lenguas nativas en el 

proceso educativo como medio para acelerar una transición lingüística hacia la 

«castellanización» de los nativos. Finalmente, se plantea el uso de las lenguas 

nativas en la educación bilingüe y, actualmente, se piensa en la revalorización y 

revitalización de las culturas y lenguas nativas mediante un proceso de 

educación bilingüe e intercultural. En el transcurso del presente trabajo 

veremos los distintos enfoques que a nuestro juicio son necesarios para una 

plena revalorización y recuperación de nuestras lenguas nativas. 

  

6.1. Los primeros en utilizar las lenguas nativas  

 



En 1535 se inicia la colonización española de nuestros territorios. En aquella 

época no les interesaba en absoluto a los españoles extender y difundir su 

lengua y cultura entre las naciones avasalladas.  

 

Hacia 1560 muchos religiosos se inclinan por el uso de las lenguas nativas 

para la evangelización. Algunos ya había incluso escrito obras en lenguas 

nativas.  

 

En 1583, el Concilio Provincial de Lima autoriza el uso de lenguas nativas. 

Varias obras serán publicadas en estas lenguas por el mismo Concilio Provincial 

o como consecuencia de la iniciativa de algunos religiosos. Sin embargo, su 

utilización seguirá siendo objeto de controversia. Hacia 1772, Don Juan José del 

Hoyo (1772) aún pregonaba en contra del uso de las lenguas nativas en la 

evangelización. Eran las últimas décadas del dominio colonial.  

 

Después de La Independencia de Bolivia (1825) se reactivan las iniciativas de 

movimientos que alientan el uso de lenguas nativas con fines religiosos. Estos 

movimientos estaban encabezados por Beltrán (1988), Escobari (s/f), Sanginés 

(1905) y otros.  

 

A partir del siglo XIX aparecen nuevas inquietudes y movimientos que 

fueron transformándose poco a poco conforme pasaba el tiempo y de acuerdo 

con la realidad socio-lingüística de esta parte de América. En los primeros años 

de la República aún se hablaban las lenguas nativas sólo para la 

«evangelización», pero a partir de fines del siglo XIX, como consecuencia 

inmediata de los congresos internacionales de americanistas (1875), se comienza 

a considerar el estudio de las lenguas nativas para conocer el pasado y la 

grandeza de las culturas indígenas. 

  

6.2. Precursores de la valoración 

 

Entre 1894 y 1906, Friedrich Max Uhle (en Linares 1964) y otros insisten en la 

imperiosa necesidad de estudiar lo nativo, de comprender y despertar el pasado 

estudiándolo a través de los idiomas, el folclore, las costumbres, las técnicas y la 

música de los pueblos de América. Coincidiendo con estas posiciones, en esta 

misma época, se publican varias obras importantes (Bertonio/Platzman, 

Middendorf (1954) y otros), que coadyuvan a este movimiento.  

 

Posteriormente, el polígrafo boliviano Daniel Sánchez Bustamente (en 

Guillen Pinto (1919), haciéndose eco de estas posiciones, plantea la enseñanza 

de la lengua castellana, sin soñar con desterrar el aymara o el quechua.  

 



Quince años después (1931), en Warisata, Elizardo Pérez (1962) pone en 

práctica sus ideas, pregonando y defendiendo el uso de las lenguas nativas. Las 

concepciones antifeudales de Elizardo Pérez se materializan en la definición 

que hace él de su escuela: «Nuestra escuela es, pues, bilingüe, y lo es porque los 

idiomas no deben desaparecer».  

 

Posteriormente, en 1939, se lleva a cabo el XVII Congreso Internacional de 

Americanistas en Lima, Perú, donde se aboga por el estudio científico de las 

lenguas nativas. En este evento se llega a adaptar un alfabeto para las lenguas 

aymara y quechua, basado en el alfabeto de Alejandro L. Dun (1890?/1957), que 

data de 1894. 

 

Por otra parte, de 1940 a 1968 se organizan seis Congresos Indigenistas 

Interamericanos. En 1940, en Pátzcuaro, México, se afirma que las lenguas 

nativas pueden ser aprovechadas para la educación y en programas culturales. 

El III Congreso Indigenista Interamericano, de 1954 en La Paz, es rico en 

resoluciones y recomendaciones, entre ellas: la alfabetización en lenguas 

nativas, la aplicación de experiencias en educación bilingüe, la difusión de 

literatura y la aprobación de un alfabeto para unificar la producción literaria en 

lenguas nativas. El IV y el V Congresos, llevados a cabo en Guatemala y 

Ecuador, respectivamente, confirman las resoluciones de los anteriores. 

Finalmente, el VI Congreso, organizado en México en 1968, aparte de repetir 

resoluciones anteriores, aporta un hecho nuevo al hablar por primera vez de 

una alfabetización intercultural, con lo cual se ve claramente el avance de las 

ideas indigenistas.  

 

6.3. Iniciativas institucionales de valoración 

 

En el pasado, en el ámbito nacional, Mariano Baptista Gumucio fue uno de 

los pocos ministros de Educación que emprendió una política cultural de 

valorización de las expresiones culturales nacionales. Su iniciativa desemboca 

en las políticas culturales actuales, a las que llama «tendencia segregacionista, 

de negociación y aplastamiento de las culturas nativas y de culto a todo lo 

extranjero». En la Declaración del Gobierno Revolucionario de 1970 afirma que 

el Estado prestará decidido apoyo al estudio y a la difusión de las lenguas 

nativas. Estos propósitos no llegaron a cumplirse por diversas circunstancias.  

Después, en 1972, Baptista afirmaba:  

 

«Cuando Bolivia cuente con una población completamente alfabetizada, con 

sus comunidades indígenas bilingües, es decir que, además de sus lenguas 

nativas, manejen con soltura el español, se habrá dado el primer paso definitivo 

hacia el progreso» (Baptista 1972:48).  

 



Otro de los ministros que apoyó la valoración de las lenguas indígenas fue 

Enrique Ipiña Melgar, especialmente en la aplicación de la educación 

intercultural y bilingüe. 

 

Por otro lado, varias entidades culturales públicas y privadas han hecho más 

de lo esperado a favor del resurgimiento de las lenguas y culturas nativas. Cabe 

destacar el caso ejemplar del Instituto Nacional de Estudios Lingüísticos 

(INEL), fundado en 1965 y hoy desaparecido, que pese a depender del 

Ministerio de Educación y Cultura y a las limitaciones económicas que tenía, ha 

logrado actividades decisivas para la revalorización de las lenguas nativas. 

Entre estas actividades lingüísticas puede mencionarse, ante todo, el enfoque de 

su pensamiento lingüístico, que se manifiesta en un documento publicado en 

1971, producto del Primer Seminario Nacional sobre Lenguas Nativas, cuyas 

conclusiones son capitales para la revitalización de estas lenguas.  

 

Entre las instituciones culturales privadas de comunicación oral más 

destacadas está, sin duda alguna, la Radio San Gabriel, con todas sus 

dificultades y defectos. También son dignas de mención las contribuciones del 

Centro Cultural Portales de Cochabamba en pro de la revalorización. En este 

Centro se organizaron tres Congresos de Lenguas Nacionales (1973, 1974 y 

1976), cuyas conclusiones y recomendaciones reflejan la adhesión y el 

compromiso por la causa de las lenguas nativas.  

 

Dentro de este conjunto de instituciones que trabajan en el terreno de la 

revitalización lingüística nativa, merece un comentario especial el papel 

decisivo desempeñado por la Universidad Mayor de San Andrés de La Paz. 

Esta Universidad instauró la enseñanza de lenguas nativas (aimara y quechua) 

hacia 1968, pero su mayor mérito es el de haber incorporado la especialidad de 

las lenguas nativas al grado de licenciatura dentro de la estructura académica 

de la Facultad de Humanidades. Este hecho, iniciado en 1979, es trascendental 

dentro de la historia de la Universidad Boliviana. San Andrés es, además, la 

única universidad americana que otorga licenciatura en lenguas nativas, con lo 

que ciertamente se han dado pasos decisivos para la revitalización de lenguas y 

culturas andinas. Después de más de veinte años de existencia sólo ha 

producido analistas morfológicos del idioma aymara y quechua en castellano y 

no productores de literatura escrita en dichas lenguas.  

 

6.4. La valorización y revalorización 

 

Dentro de una asfixiante alienación cultural, producto de la imposición 

cultural y lingüística (la educación se imparte a los niños aymaras, quechuas, 

guaraníes, en castellano, con textos de lectura hechos para niños 

castellanohablantes), a través de medios regulares del sistema de educación 



nacional, se ha producido una especie de nuevo retomar de rumbos perdidos, 

especialmente en la década de los 70. Diversos sectores han hecho conocer sus 

puntos de vista sobre las lenguas nativas. Hacia 1978 hubo actitudes 

demagógicas del gobierno de entonces en cuanto a la oficialización de las 

lenguas nativas, y al siguiente año el II Congreso Pedagógico resolvió y 

propuso la obligatoriedad de la enseñanza en idiomas nativos. Estos hechos han 

despertado interés en los propios aymaras, organismos sindicales y otros con 

relación a las lenguas nativas. Es interesante ver que por primera vez se está 

exigiendo, por parte de organismos internacionales y nacionales, la educación 

bilingüe en lenguas maternas y bicultural. Asimismo, se empezó a exigir la 

oficialización de las lenguas indígenas por vía de la legalización. 

  

6.5. Revalorización de lenguas nativas: una exigencia del pueblo 

 

Todo este movimiento institucional a favor de las lenguas nativas no podría 

explicarse sin la labor consciente y decidida de los propios intelectuales, 

profesionales, dirigentes sindicales, universitarios y gente de base, aymaras, 

quechuas, etc. Es, en realidad, la proyección institucional de un movimiento 

profundo de reidentificación de las poblaciones nativas en su conjunto.  

 

Ya en 1974 se reunieron, en Paraguay, los principales líderes nativos 

americanos, y en las conclusiones de su encuentro exigieron a los gobiernos el 

reconocimiento oficial de las lenguas nativas. En 1975, en ocasión del XXV 

Simposio del Centro de Estudios Latinoamericanos, se reunieron en la 

Universidad de Florida meritorios autóctonos americanos, que se pronunciaron 

en el mismo sentido.  

 

Por otro lado, las entidades sindicales se han manifestado directamente a 

favor de la revalorización y la revitalización de las lenguas nativas. Aunque no 

tuvimos la suerte de hallar documentos de la Central Obrera Boliviana (COB) 

sobre este particular, en el II Congreso Departamental de Campesinos de La 

Paz, en 1982, tuvimos la ocasión de escuchar por radio la ponencia de un 

conocido líder obrero, quien abogó por la revalorización de las lenguas nativas. 

Sus palabras fueron recibidas con estruendosos aplausos por la audiencia 

campesina reunida en esa ocasión.  

 

A la clausura de este congreso se determinó «luchar por la aniquilación de la 

opresión lingüística» y pedir la oficialización de las lenguas nativas. De la 

misma forma, la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de 

Bolivia (CSUTCB), en su Plataforma de Lucha de 1983, exigió la oficialización 

de las lenguas nativas y la «implementación» de esta medida, en un pliego de 

peticiones elevado al Presidente Siles.  

 



En marzo de 1983, en Tiwanaku, se lleva a cabo el II Congreso de Pueblos y 

Organizaciones Indias de Sudamérica. Al igual que en 1974 en Paraguay, este 

evento resuelve pedir la oficialización de los idiomas nativos a los diferentes 

gobiernos.  

 

El mismo año, el Presidente Siles dispone el estudio del Plan Nacional de 

Alfabetización y Educación Popular que, de llevarse a cabo acorde con los 

objetivos y funciones que en él fueron señalados, será un gran paso adelante 

por su carácter bilingüe e intercultural. Para la implementación de este Plan, el 

organismo encargado de llevarlo adelante -Servicio Nacional de Alfabetización 

y Educación Popular (SENALEP)- ha organizado hasta ahora seis seminarios, 

que han contribuido a elaborar una política lingüística y requiere un estudio 

serio y mesurado.  

 

En septiembre de 1983, el entonces ministro de Educación, Dr. Alcides 

Alvarado, dictó una Resolución Ministerial disponiendo la enseñanza 

obligatoria de lenguas nativas en colegios fiscales a partir de 1984 y, 

posteriormente, en colegios particulares. Esta medida, que en sí es positiva, 

lamentablemente no ha sido reglamentada ni aplicada y ha pasado a ser sólo un 

arma demagógica y de distracción. 

  

6.6. Los medios de comunicación en la lengua aymara 

 

Los comunicadores que hablan aymara, en el transcurso de los últimos 50 

años, han tenido constante preocupación por esta lengua. Una de las 

actividades pioneras de los locutores indígenas, que logran una labor loable en 

las radioemisoras nacionales, fue el uso de su lengua materna. Si en un 

principio han iniciado este trabajo con una serie de deficiencias, actualmente 

estan realizando estudios de mejoramiento y entrenamiento a cargo del 

SECRAD, de La Universidad Católica Boliviana San Pablo, en radiodifusión. 

Asimismo, en más de dos canales de televisión se están difundiendo programas 

en las lenguas nativas, aunque por el momento en forma muy limitada. 

 

Algunos intelectuales hablantes del idioma ya mencionado han iniciado 

acertadamente la producción escrita en su lengua materna. Han estudiado la 

fonología y estructura gramatical de esta lengua, de manera autodidacta, para 

incursionar en la producción literaria en lengua nativa. Dichos materiales e 

iniciativas han acelerado la aplicación de proyectos experimentales de 

educación bilingüe. Por otro lado, los periódicos JAYMA y Cono Sur han 

logrado, en su momento, una labor loable de revalorización y normalización 

escrita del aymara. Estos dos periódicos, aparte de otros aciertos, han 

despertado la conciencia de los propios hablantes del idioma. De esas 

iniciativas se ha llegado a la comunicación escrita en lenguas indígenas y 



posterior incursión y difusión de noticias y literatura aymaras, escritas en los 

grandes periódicos del país, me refiero a los suplementos en lenguas indígenas 

del matutino «Presencia» y «La Prensa». 

 

 

7. CARACTERÍSTICAS ELEMENTALES DE LA LENGUA 
 

 

La naturaleza del idioma aymara es relativamente opuesta al castellano; la 

concepción y la realidad son distintas; no hay igualdad en el género, tampoco 

en personas gramaticales, tiempo y espacio, en fin, otros elementos gramaticales 

y culturales. Y, en especial, tienen una forma distinta de concebir las cosas. Por 

eso digo que sale de los límites de la ciencia lingüística. 

 

Hay una serie de estudios gramaticales desde la Colonia hasta el presente. La 

mayor parte de dichos trabajos es encargada desde la perspectiva castellana u 

otra. Son muy pocos los estudios logrados en este campo desde un punto de 

vista de la misma lengua y que reflejen la realidad gramatical propia del idioma 

aymara.  

 

Uno de los trabajos últimos en esta materia es el Compendio de Estructura 

Fonológica y Gramatical del Idioma Aymara (1983), elaborado por Martha 

Hardman, Juan de Dios Yapita y Juana Vásquez. Por lo menos hasta el presente 

no hay otro igual.  

 

En esta parte haremos una muestra sintética y panorámica de la estructura y 

gramática de la lengua aymara; una brevísima relación de los elementos más 

esenciales para comprender la estructura mental y concepción de los aymaras.  

 

El idioma aymara es una lengua sufijante por excelencia; se llama sintético o 

polisintético a este tipo de lenguas; por todo ello, será interesante conocer esta 

lengua de cerca. 

  

 

7.1. Humano y no humano 

 

Existen palabras (pronombres) aymaras específicas para humanos y no 

humanos. 

 

El uso de una manera contraria ocasiona automáticamente una serie de 

ofensas. Sin embargo, la terminología no humana es posible humanizar con el 

sufijo causativo ya.  



 

7.2. El tiempo y espacio en aymara 

 

El espacio-tiempo en aymara son dos realidades simultáneas; no son, como 

en castellano, dos realidades separadas y hasta con nombres propios: uno, el 

tiempo; el otro, el espacio. En aymara, desde hace más de 5.000 años, esas dos 

realidades fueron una sola, con el nombre de pacha. Además, nunca fue 

concebido como lineal, sino como cíclico, y se la llama pacha kuti, el retorno del 

espacio-tiempo, es decir cíclico. 

 

El tiempo en aymara se divide en dos: lo que se está viendo o lo que se ha 

visto, y lo que no se ha visto. Al revés de lo que pasa en el español y en otras 

lenguas, en aymara el pasado-presente está adelante, ha sido visto o está siendo 

visto; el futuro está atrás, no ha sido visto todavía y hay que esperar que pase el 

tiempo. Como metáforas para referirse al tiempo tenemos en dicha lengua 

palabras como: nayra pacha, qhipürunaka, akata qhipana, etc. También la referencia 

espacial se marca con términos especiales como: aksa (este lado); uksa (ese lado); 

khaysa (aquel lado); khuysa (al otro lado). De la misma forma, uno se ubica en 

medio del cosmos y de la tierra: jalsu (naciente); jalanta (poniente); amsta (norte), 

aynacha (sur-abajo); y araxa (arriba) y manqha (abajo). 

 

Sin embargo, pacha no ha sido entendido, gramatical ni culturalmente, en su 

exacta dimensión. Aquí pongo una muestra rápida de la dimensión lingüística 

y el resto es obvio. Existen cuatro pachas, dos léxicos y dos sufijos, los cuales 

podemos organizar de la siguiente manera: 

 

 

Pacha Mama   maypacha 

Pacha Kuti   taqpacha 

 

Espacio–Tiempo PACHA –PACHA Totalidad, holográfico,  

 
 

Sufijo inferencial –PACHA PACHA (pachpa) Mismo /mismidad 

 

Sarpachawa  (c/v)  jupa pachawa < 

Jaqïpachawa (c/n)  uka pachpawa < 

 

 

Como se podrá apreciar en este tetragrama, el pacha nos enseña muchas cosas 

de la cosmovisión andina. Esta palabra seguramente pertenece al origen mismo 

de las culturas andinas. ¿Cómo y de dónde surgió dicha palabra? ¿Es aymara o 

quechua este término? Son algunas de las interrogantes que se harán los 



investigadores, así como los propios aymaras que buscan sus orígenes. En esta 

ocasión, por diversas causas, sólo puedo ofrecer este análisis etimológico de la 

palabra pacha. 

 

Pacha, desintegrada en sus aparentes dos sílabas, resulta siendo raíz nominal 

y sufijo verbalizador. PA + CHA, pa- no es más que pä, y éste paya = dos; -cha 

significa algo así como hacer, da la acción de verbo, de cualquier verbo, por eso 

se llama verbalizador. Escrito en conjunto ha debido ser, hace cinco mil años, 

pächa o payacha = hacer dos, o hacer la unidad de dos. Porque, obviamente, son 

dos realidades simultáneas, tiempo y espacio en uno, inseparables. Esto nos 

muestra una sabiduría que sale de los límites paradigmáticos de la Revolución 

Industrial. 

 

7.3. El movimiento en aymara 

 

Sabemos que en el español el acto de mover tiene los términos de llevar y 

trasladar, pero estas palabras se usan para cosas de cualquier estado. En 

aymara, cada cosa, de acuerdo con su estado, tiene un término específico. He 

aquí una breve muestra del verbo llevar: apaña, llevar cosas en general; inkuña, 

llevar bultos semisólidos; ituña, llevar cosas sólidas (cajones, piedras); iqaña, 

llevar prendas de vestir, cuerdas; ayaña, llevar objetos largos y sólidos; asaña, 

llevar objetos cóncavos; wayuña, llevar objetos con asa. 

 

En algunos casos se llega a un total de 36 verbos derivados de un mismo 

verbo que expresa llevar. 

 

El aymara es un idioma sufijante por excelencia; no tiene prefijos, como 

tampoco infijos.  

 

Entre los elementos gramaticales más esenciales tenemos los pronombres 

interrogativos kuna, ¿qué?; kawki, ¿dónde?; khiti ¿quién?; qawqha, ¿cuánto?; 

kamisa, ¿cómo? y otras. 

 

Por otro lado en esta lengua y cultura el movimiento se la concibe de distinta 

manera que en el Occidente. En todas las manifestaciones sociales, en especial 

rituales para la vida, se gira contrario a las manecillas del reloj. Para el aymara 

éste giro representa y simboliza el bien y la vida y; lo contrario, es el mal y la 

muerte. ¿De dónde sacaron semejante concepto?, dirán muchos. La razón es 

sencilla. El viento y por ende el agua giran en el Hemisferio Sur en forma 

opuesta a las manecillas del reloj. Esa es una Ley de la Madre Naturaleza (Pacha 

Mama), y ellos por respeto a su Diosa no pueden ni deben girar en contra de 

dicha Ley. 

 



Mientras los aymaras habían descubierto las corrientes de aire y agua hace 

5.000 años, europeos como Alejandro Von Humbold, Alcides D’ Orbigny y  

Cirioles (en Hoyard 1987) recién lo supieron en sus viajes marítimos, durante el 

siglo XIX y lo describen en sus respectivas obras. 

 

 Hoy muy conocidos como Corrientes de Humboldt o Cirioles en la 

navegación moderna. 

 

7.4. El conocimiento personal 

 

Existe, en la morfología de esta lengua un sufijo que marca precisamente lo 

que uno no ha visto, o lo que ha sido referido a uno respecto a una persona, a 

un asunto. Un hablante de este idioma siempre está seguro de expresar, de 

afirmar si le consta algo o no: si no le consta algo, si se le ha referido algo, si ha 

leído algo o si se imagina que es así, usará sufijos correspondientes para dichos 

caso. «Esta división del mundo entre el conocimiento personal y no personal es 

totalmente natural para los aymaras» (Hardman 1983:17). 

 

7.5. Sistema de cuatro personas gramaticales 

 

A diferencia de otros idiomas, el aymara tiene cuatro personas gramaticales, 

a saber: naya = yo; juma = tú; jupa = él; y jiwasa = tú y yo (primera y segunda 

persona juntas). Entre todas las personas gramaticales se da preferencia a la 

segunda persona, es decir a la persona a quien se habla directamente. En esto 

consisten también la cortesía y las buenas relaciones aymaras.  

 

Tanto la tercera persona gramatical, en cuanto a género, como la cuarta 

persona del aymara nos muestran cuán distantes están las dos culturas, el 

castellano y la lengua aymara. La una se queda como un idioma que en esencia 

lleva la discriminación de género en forma vertical, y la otra no lo hace y pone 

horizontalidad. En un contexto social, el uno se queda en una individualidad y 

la otra en una realidad comunitaria. Como se verá, existen grandes brechas que 

armonizar entre estas dos culturas que se codean día a día.  
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